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A fines de 2010 y con la idea de ampliar mi in-
vestigación sobre la primera imprenta porteña 

–la misma que posibilitó la publicación de mi libro 
Expósitos. La tipografía en Buenos Aires. 1780-

1824–, comencé a trabajar en un proyecto que titulé 
«Identificación de las letrerías de la Buenos Aires 
colonial (1780-1810)». Ante la ausencia en la ciudad 
de Buenos Aires y en la región de fuentes arqueológi-
cas –punzones, matrices y caracteres móviles corres-
pondientes al período–, este nuevo trabajo propone 
como modelo metodológico el análisis comparativo 

El presente artículo se concentra en la identifica-
ción de las letrerías llegadas a la Imprenta de Niños 
Expósitos de Buenos Aires desde Madrid en 1809, y 
lo hace a través del análisis comparativo entre in-
ventarios, impresos originales (varios del Tesoro de 
la Biblioteca de la Universidad Nacional de La Plata) 
y especímenes tipográficos españoles. Además, se 
repasa brevemente la historia del obrador de fun-
dición de la Imprenta Real de Madrid y de Jerónimo 
Antonio Gil, su principal punzonista.
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Figura 1. 
Portada del especímen de la Real 

Biblioteca (1787). 
Su estructura es muy similar a la 

del Manuale Typographique 

de Fournier de 1764-661  

1 
Fuente: Col. Google Books Library Project.

2 
Varios pertenecientes al Tesoro de la Biblioteca Pública de la Universidad Nacional de La Plata.

Letra de Gil y la Imprenta Real en Buenos Aires 

entre inventarios, impresos y especímenes tipográ-
ficos europeos. 
En las obras de bibliógrafos y de historiadores ame-
ricanos, como las del chileno José Toribio Medina 
(1892) o las del sacerdote argentino Guillermo 
Furlong (1959), podía verse la utilización de inven-
tarios y el análisis de impresos. Sin embargo, este 
proyecto suma, además, las muestras de letra. Los 
muestrarios de letras o especímenes tipográficos son 
una fuente valiosa para el estudio de la historia de la 

tipografía y son documentos que hasta ahora han sido 
poco utilizados. Según el historiador Albert Corbeto 
son «libros u hojas sueltas que contienen muestras 
de los caracteres que un grabador o fundidor, o un 
impresor, disponen y anuncian en vistas a una tran-
sacción comercial determinada» (Corbeto, 2010: 15). 
Un pionero en el uso de estas fuentes fue el impresor 
y bibliógrafo Daniel Updike, autor de la monumental 
obra Printing Types: Their history, forms and 

use (1937) [Figura 1]. 
A través de las muestras se pueden analizar varios 
aspectos de las fundidoras o de las imprentas que 
los produjeron (estilísticos, económicos, tecnoló-
gicos, etcétera) y de quienes adquirieron la letra 
que ofrecían. Con relación a esto, Marina Garone 
Gravier y  María Esther Pérez Salas detallan:

En el presente texto se incluyen los últimos avan-
ces de ese trabajo que aporta nuevos datos para la 
historia de la tipografía argentina; es un extenso 
estudio enmarcado en el área de la bibliografía 
material que posibilitará determinar, entre otros 
aspectos, el origen de los tipos móviles llegados, 
la fundidora que los fabricó y el punzonista que 
grabó las matrices para su fabricación. Además, 
este artículo reconstruirá el contexto de aprovisio-
namiento, de producción y de comercialización de 
letras para imprenta entre Europa y Buenos Aires. 
En este artículo, entonces, me concentré en las 
últimas letras llegadas a Buenos Aires durante la 
Colonia, más precisamente, en las arribadas desde 
Madrid a la Imprenta de Niños Expósitos, en 1809. 
Para la identificación de los tipos utilicé impresos 
originales de ese taller2 y especímenes tipográfi-
cos españoles.

Nos permiten estudiar la evolución esti-
lística en los tipos y viñetas presentados; 
comentar los aspectos de disposición in-
formativa y diseño editorial; reconocer el 
cambio en los procesos de producción de 
letras e imágenes; identificar, a través de 
los contenidos textuales, algunas filias 
y fobias políticas de los dueños de esta-
blecimientos, el ideario de los operarios 
involucrados o las lecturas usuales de los 
impresores (Garone Gravier & Pérez Salas, 
2012: 259).
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La importación de insumos tipográficos 

La tarea de importar materiales de imprenta recayó, 
primero, sobre gente enviada a Europa especialmente 
para ese fin y, más tarde, en las casas introductoras, 
lo que en cualquier caso implicó seguir los vaivenes 
políticos y económicos de la región hasta más allá de 
mediados de siglo XIX. 
Para el caso de la Imprenta de Niños Expósitos y lue-
go del surtido inicial venido desde Córdoba, las letre-
rías arribaron en forma irregular, como en oleadas, 
desde distintos lugares. No encontramos registros 
sobre su entrada al puerto de Buenos Aires –o sobre 
su salida hacia el Río de la Plata– y, en algunos casos, 
sabemos sobre su tipo o su cantidad a partir de fuen-
tes secundarias. La observación sistemática de im-
presos y el análisis comparativo de los inventarios del 
taller porteño permitieron iniciar la reconstrucción de 
su repertorio tipográfico. Sabemos que hubo, por lo 
menos, seis entradas de letra a la ciudad de Buenos 
Aires: Córdoba (1780), Madrid (1790), Montevideo 
(1807) y Madrid (1809), durante la colonia; Montevi-
deo (1815) y Londres (1822), en los años siguientes.
Si nos concentramos en los tres arribos previos al de 
1809, en Buenos Aires encontramos letras romanas 
redondas y cursivas, de corte antiguo (o garaldas), 
con sus caracteres numerales no alineados (o elze-
virianos); romanas de transición (o romain du roi) 
y modernas (didonas); góticas de tipo blackletter y 
scripts. Los grados3 arribados en este período fue-
ron: parangona, atanasia, glosilla, texto, entredós, 
menuda, de misal y lecturas gorda y chica4  (redonda 
y cursiva). Observamos, también, una capitular or-
namentada y una gran cantidad de ornamentos ti-
pográficos de diferentes tipos: abstractos, figurativos 
y diseños especiales para guardas. También se ubi-
caron signos astronómicos, matemáticos y zodiacales 
utilizados a modo de ornamentos. 
En un estudio previo pude corroborar la afirmación 
de Garone Gravier (2010) quien había dejado sentado 
que en el Catecismo de doctrina christiana en 

guarani y castellano, de Joseph Bernal, impreso 
en Buenos Aires en 1800, se podía apreciar el uso 
de letras y de ornamentos del reconocido punzonis-
ta español Antonio Espinosa de los Monteros. Sería 
demasiado extenso incluir aquí todas las identifica-
ciones positivas de diseños de Espinosa que pude ha-
cer entre los impresos de Expósitos del período que 
media entre los arribos de 1790 y 1807 (Ares, 2013), 
pero se podría afirmar que fueron utilizados en va-

rias publicaciones menores, antes de ser elegidos 
para la edición del primer periódico de Buenos Aires: 
el Telégrafo Mercantil. Estos caracteres pudieron 
ser adquiridos en uno de los dos obradores que el 
propio grabador tuvo en Madrid y en Segovia, ya que 
la totalidad de los motivos llegados a la Ciudad es-
tán incluidos en su muestrario titulado Fundición de 
caracteres de imprenta, cuyos punzones, y matrices 
grava D. Antonio Espinosa… (1780).
Un reciente avance permitió comprobar que el ma-
terial tipográfico llegado al puerto de Buenos Aires 
en 1807 fue de origen inglés –fundido por la British 
Letter Foundry– y que entre los diseños de roma-
nas, góticas y scripts arribados se hallan los cortes 
de transición y una letra decorativa para titulares de 
Richard Austin, un importante punzonista de la épo-
ca que trabajó para esa fundición y, luego, para la 
imprenta de la Universidad de Cambridge y para los 
obradores Wilson y Miller, en Glasgow y en Edimburgo, 
antes de abrir su propio negocio en 1819 (Ares, 2015).
La llegada de nuevos tipos y, especialmente, de or-
namentos tipográficos modificó la fisonomía de las 
portadas y de los impresos de la Imprenta de Niños 
Expósitos, marcó un verdadero cambio en el modo 
de componer las páginas y, en un principio, otorgó a 
estas piezas un aspecto marcadamente barroco al in-
corporar pesados recuadros y cenefas. Esta tendencia 
comenzó a revertirse hasta volcarse definitivamente 
al estilo neoclásico desde la segunda década del siglo 
XIX, cuando las composiciones se hicieron más sim-
ples y menos decoradas, se incorporaron letras espe-
ciales para títulos y los ornamentos se reemplazaron 
por filetes y bigotes.

3 
Se refiere al cuerpo de la letra.

4 
Nomenclatura antigua para la caja española.
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La imprenta

La letra de 1809 

Es necesario reseñar brevemente la historia de la 
Imprenta de Niños Expósitos para comprender el 
contexto que recibió el surtido de caracteres españo-
les en 1809. Fue abierta a instancias del intendente de 
Ejército y de la Real Hacienda, Manuel Ignacio Fernández; 
del primer librero de Buenos Aires, José de Silva y 
Aguiar, y del virrey, Juan José de Vértiz, que hicie-
ron traer desde la ciudad de Córdoba la prensa y los 
accesorios que estaban en poder de los franciscanos 
tras la expulsión de la orden jesuita de los dominios 
españoles, en 1767.
La apertura del establecimiento con la denominación 
Real Imprenta de Niños Expósitos se produjo el 21 de 
noviembre de 1780 con el objetivo inicial de producir 
impresos administrativos, aunque de inmediato tam-
bién estampó numerosas obras religiosas y material 
educativo, además de impresos menores de índole 
cultural y social.
A lo largo de cuarenta y cuatro años de ejercicio, la 
casa imprimió los primeros periódicos porteños, el 
Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e His-
toriográfico y el Semanario de Agricultura, Industria 
y Comercio, que además de informar y de ilustrar a la 
sociedad, difundieron las ideas libertarias que sirvie-
ron de base para los acontecimientos de 1810. Casi 
frente a sus puertas se produjeron los enfrentamien-
tos que detuvieron a las columnas de Denis Pack y de 
Henry Cadogan durante la Defensa de Buenos Aires 
en las Invasiones Inglesas, mientras el taller impri-
mía bandos y proclamas a destajo hasta destruir casi 
por completo su material tipográfico. Renovadas sus 
letrerías, en 1807, el taller porteño festejó el triunfo 
y a sus héroes a través de una extensa producción 
impresa. Tras la esperada venida de los últimos ca-
racteres del período colonial, fue protagonista de 
la Revolución de Mayo de la mano del morenis-
ta Agustín Donado, al anunciar la caída de la Junta 
de Sevilla y al editar la Gaceta del Gobierno, (1809) 
un periódico de corte oficial; el Correo de Comercio 
(1809), de Manuel Belgrano; la obra Del Contrato 
Social (1810), de Jean-Jacques Rousseau (con la tra-
ducción de Mariano Moreno) y, una vez instalada la 
Junta, la Gazeta de Buenos Ayres (1810), el órgano 
difusor de la obra del nuevo gobierno y una publica-
ción paradigmática de la Imprenta de Niños Expósitos 
y del periodismo argentino.
A partir de allí, el taller acompañó cada modelo gu-
bernamental hasta su paulatina decadencia, cierre y 
reorganización para convertirse en la Imprenta del 

5 
Ventaja otorgada por el Rey para realizar la actividad de imprenta en exclusividad en todo el territorio virreinal.

Estado por decreto del gobernador Bernardino 
Rivadavia en 1824. Desde 1815 se abrieron nue-
vos establecimientos tipográficos en Buenos Aires 
que terminaron con el privilegio5 obtenido, pero 
ninguno alcanzó la trascendencia de la Imprenta 
de Niños Expósitos, verdadero hito cultural de la 
historia porteña.

Gracias a las fuentes secundarias consultadas sabe-
mos que a fines de 1809, y tras un largo periplo que 
pasó por Cumaná y Vigo, llegó a Buenos Aires en el 
bergantín Nuestra Señora del Carmen un envío de 
quince cajones de caracteres desde España. El ad-
ministrador de la Imprenta, Juan José Pérez, quien 
había reclamado en varias ocasiones a la Casa de 
Niños Expósitos por la compra de letra nueva, decía 
al respecto:

Habiendo llegado de la Península la copia de 
letra necesaria para el surtido de esta Impren-
ta, y haciéndose todos los posibles esfuerzos 
para servir con la exactitud posible al público, 
se advierte que en lo sucesivo se procurará 
desempeñar la impresión del mejor modo y 
a los precios más equitativos que sean com-
patibles con los costos de su administración 
(Medina, 1892: XVIII-XIX). 
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El contrato de arrendamiento de la imprenta termi-
nó el 28 de noviembre y a Pérez lo sucedió Agustín 
Donado, morenista y miembro de la Sociedad Pa-
triótica. Entre lo que quedaba de 1809 y mayo de 
1810, el taller imprimió la Gaceta del Gobierno, el 
Correo de Comercio y Del Contrato Social. Todas estas 
publicaciones utilizaron, en una u otra medida, los 
materiales recién llegados. A partir de la Revolución 
de Mayo, el Cabildo encontró al establecimiento en 
condiciones óptimas para afrontar los trabajos oficia-
les que requeriría: a trece días de instalada la Prime-
ra Junta, el 7 de junio de 1810, se imprimió el primer 
número de la Gazeta de Buenos Ayres, pero además, 
sus dos prensas produjeron una gran cantidad de 
proclamas, bandos, manifiestos, decretos, órdenes, 
disposiciones y reglamentos.
No se pudo ubicar un inventario correspondiente a 
esta entrega de caracteres que pudiera arrojar da-
tos sobre su origen y/o su cantidad. De acuerdo a la 
observación de impresos, la entrega pareció ser más 
significativa que voluminosa. Por un lado, impactó 
fuertemente en sus diseños, y por otro, evidenció 
algunos signos de la falta de letra para los grados 
pequeños. Un ejemplo de esto fue que Del Contrato 
Social debió hacerse en dos partes. 
En la mayoría de los documentos se aprecia un dise-
ño de letra para textos de lectura muy limpia y lla-
mativamente bien espaciada –cosa que no ocurría en 
las composiciones anteriores–, una letra decorativa 
para títulos –que recuerda a la letra florida de Pierre-
Simon Fournier– utilizada también como capitular y 
varios ornamentos [Figura 2].

Figura 2. 
Proclama de Cochabamba (1810)6  

La identificación de los tipos 

A partir del dato sobre el origen de los tipos de 
1809 que ofrecen las fuentes secundarias ameri-
canas tradicionales, orienté mi búsqueda de coin-
cidencias hacia la península ibérica, aunque en un 
principio se hizo extensiva a los países desde donde 
importó matrices y caracteres. Fue así como pude 
ubicar los motivos llegados a Buenos Aires en los 
catálogos de la Biblioteca Real (1787) y la Imprenta 
Real (1788 y 1799). Por entonces, en España se vi-
vían tiempos muy difíciles. Durante la ocupación de 
Napoleón –y en pleno reinado de José Bonaparte, su 
hermano mayor– se desarrollaba lo que se conoce 
como «Guerra por la Independencia». 
Por una parte, si los tipos fueron adquiridos en Madrid 
como aseguran los bibliógrafos americanos –ciudad 

6 
Fuente: Documento bunlp, 0028. Gentileza de la Biblioteca Pública de la Universidad Nacional de La Plata.

BOLD16 



Bold. Año 2 Número 2 / octubre 2015 / ISSN 2524-9703

que por entonces era territorio francés– debió ser an-
tes de que la Imprenta Real se trasladara de urgencia 
a Cádiz, último refugio de la Junta Central y, luego, 
lugar de residencia del Consejo de Regencia de Es-
paña e Indias. Se sabe que los materiales de su obra-
dor de fundición habían quedado en Madrid y que a 
las matrices se sumaban fundiciones de letra (Corbeto, 
2010), por lo que es muy difícil establecer dónde, en 
qué momento y a quién se compraron las suertes. 
Además, se vivía el apogeo del periodo de mayor es-
plendor de la tipografía española, en el que se desa-
rrollaron por primera vez caracteres de diseño español, 
merced a las políticas proteccionistas de Carlos III que 
alcanzaron a los impresores y a los libreros y que 
propiciaron la apertura de una imprenta anexa a 
la Real Biblioteca –una tarea que fue encargada en 
1761 al bibliotecario mayor Juan de Santander– como 
una forma de rescatar a la imprenta española y sus 
ediciones de un largo período de estancamiento. 
Más tarde, y con el fin de terminar con las tra-
dicionales importaciones de matrices y de tipos 
móviles, el propio bibliotecario propuso anexar 
un obrador de fundición.
La Biblioteca sumó, así, matrices francesas y holan-
desas que Santander había comprado años antes en 
el país y en el exterior, se intentaron comprar punzo-
nes de John Baskerville y se incorporaron los diseños 
de grabadores locales, como Eudald Pradell (sindicado 

como el primer punzonista español), Espinosa de los 
Monteros y Gerónimo Antonio Gil. Estos dos últimos 
habían cursado estudios de dibujo y grabado en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y 
fueron discípulos de Tomás Francisco Prieto, graba-
dor principal de la Real Casa de Moneda. Pero Gil fue 
el único punzonista que trabajó comisionado exclusi-
vamente para el proyecto del obrador una vez que se 
decidió hacer todo el proceso de fabricación de tipos 
en España –desde 1766 hasta 1778, cuando se trasla-
dó a México para trabajar en la Casa de la Moneda–, 
primero completando juegos de matrices y luego 
grabando sus propios diseños romanos de transición 
para diferentes grados y los alfabetos hebreo, griego 
y árabe. La dirección del trabajo del punzonista corrió 
por cuenta del reconocido calígrafo Francisco Javier 
de Santiago Palomares –de allí la marcada influencia 
de la caligrafía en sus cortes– [Figura 3].
Precisamente, gracias a los particulares rasgos cali-
gráficos de algunos signos de la letra de transición 
de Gil, como los que se aprecian en la «J» y la «U» 
(Corbeto, 2011b), pude ubicarla en varios impresos 
porteños fechados a partir de 1809. Estas romanas 
redondas y cursivas se utilizaron para la composición 
del Correo de Comercio, de la Gazeta… y de varios 
impresos importantes de la Primera Junta, de la mis-
ma manera que en 1780, el célebre impresor Joaquín 
Ibarra lo hizo para producir la edición del Quijote de 
la Real Academia de la Lengua Española. Esta letra 

7 
Fuente: Col. Google Art Project.

Figura 3. 
Retrato de Gerónimo Antonio Gil, 

óleo de Rafael Ximeno y 
Planes (s/f)7
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fue sujeta a revivals como el de la fundición tipográ-
fica Richard Gans (Elzeviriano Ibarra), a fines de siglo 
XIX, y también digitalizada, en 1998, por el portu-
gués Mario Feliciano (Gil) y, en 2005, por José María 
Ribagorda (Ibarra Real) [Figura 4 a y 4 b].

Tras la muerte de Santander, en 1783, la Biblioteca 
fue dirigida por Francisco Pérez Bayer y el obrador, 
por Manuel Monfort (hijo del prestigioso tipógrafo 
Benito Monfort), a quien se debe la edición del ca-
tálogo de 178710  que, al igual que el editado un año 
más tarde por la Imprenta Real, tenía por objeto mos-
trar los diseños disponibles para sus publicaciones e 
incluir las adquisiones y las producciones del obrador, 
entre las cuales aparecen los motivos de Gerónimo 
Antonio Gil.
En el año 1794, el obrador de fundición de la 
Real Biblioteca y su colección de tipos pasaron 
a la Imprenta Real. Ante la imposibilidad de se-
guir realizando el trabajo de apertura de nuevas 
matrices en el propio establecimiento se debió 
recurrir nuevamente a la importación. Así, su 
fondo se amplió y se actualizó gracias a los seis 
juegos de matrices de estilo moderno compradas 
al tipógrafo Giambattista Bodoni. La colección 
completa fue incluida en el especímen de 1799,11  
en donde aparecen todos los motivos llegados a 
Buenos Aires en 1809. Este muestrario, a diferen-
cia de los anteriores, se destinó especialmente a 
la comercialización de las fundiciones. 
Corbeto explica: «La publicación de este monu-
mental catálogo supuso la culminación del perío-

8 
Fuente: Col. Google Books Library Project. 

9 
Fuente: Col. Google Books Library Project.

Figura 4 a. 
La lectura gorda de Gil en la 
muestra de 17878  

Figura 4 b.  
Algunos de los rasgos distintivos 
de la letra de Gil9  

Figura 5. 
Letra titular en un bando de 
1810. También se utilizó como 
capitular (ver Figura 2)12  

do de máximo esplendor del arte tipográfico en 
España» (2010: 50).
La letra decorativa florida, abierta, sombreada y con 
perlas isabelinas, de cuerpo breviario, que aparece 
frecuentemente en impresos de la Imprenta de Niños 
Expósitos, como titular y capitular, fue ubicada entre 
las «letras titulares de varios grados» de la muestra 
de 1787 (Corbeto, 2010: 64) para el grado brebiario 
(sic). Además, este diseño fue publicado en el especí-
men de 1788 para la glosilla y en el de 1799 para los 
grados nompareil y breviario (S/a, 1799: 121-123). 
Para Updike, este tipo de letras «derivan, con algu-
nas diferencias, de Fournier, Caslon y Baskerville» 
(Corbeto, 2011a: 86). Se puede agregar que se uti-
lizó como alternativa a la única titular decorada que 
existía en el taller porteño –la que había llegado a 
Buenos Aires tras la Invasión Inglesa a Montevideo 
en 1807–. El impreso más temprano en que fue ubica-
da es un bando de 1810 y (Furlong, 1959) [Figura 5].
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10 
Se trata del especímen Muestra de los nuevos punzones y matrices para la letra de imprenta executados por orden de S.M. y de su 

caudal destinado a la dotación de su Real Biblioteca.
11 

Hablamos de Muestra de los punzones y matrices de la letra que se funde en el obrador de la Imprenta Real.
12 

Fuente: Documento MHS, 0065. Gentileza del Museo Histórico Brigadier General Cornelio de Saavedra.
13 

Fuente: Documento MHS, 0230. Gentileza del Museo Histórico Brigadier General Cornelio de Saavedra.
14 

Fuente: Documentos BUNLP, 0043 y MHS, 0078. Gentileza de la Biblioteca Pública de la Universidad Nacional de La Plata y del Museo 

Histórico Brigadier General Cornelio de Saavedra.
15 

Fuente: Documento MHS, 16859. Gentileza del Museo Histórico Brigadier General Cornelio de Saavedra.

Figura 6. 
Ornamentos agrupados13

Figura 7. 
Ornamentos combinados14

Figura 8. 
Letra y ornamentos de 1809 en 

la Gazeta de Buenos Ayres 

Los ornamentos tipográficos identificados apare-
cen en las muestras de 1787 y 1799 bajo el título 
«Viñetas» (en la de 1788 sólo se publicaron letras). 
Se trata de siete diseños vegetales, probablemen-
te, de inspiración francesa aunque «ejecutados 
de tal forma que se transforman en diseños muy 
españoles» (Corbeto, 2011a: 99). Corresponden a 
diferentes grados y se incorporaron de distinta 
manera a los impresos de Buenos Aires: se agru-
paron en forma lineal para conformar guardas [re-
ferencias en la Figura 8: 030, 032, 035, 036] o se 
combinaron para generar nuevas formas [referen-
cias en la Figura 9: 050, 051, 052] [Figura 6 y 7]. 
La identificación de las letrerías del período colonial 
constituye un trabajo original para el estudio de la ti-
pografía y de la cultura gráfica en la Argentina. A par-
tir del entrecruzamiento de fuentes primarias poco 
utilizadas, como las muestras de letra, los inventarios 
y los impresos originales, pude comprobar que el ma-
terial tipográfico llegado al puerto de Buenos Aires 
en 1809 fue de origen español, fundido en el obrador 
de la Imprenta Real de Madrid y que entre los diseños 
arribados se hallan los cortes de Gerónimo Antonio 
Gil, uno de los más notables punzonistas de la época 
dorada de la tipografía española.
¿Cómo estaba conformado el surtido de caracteres 
de nuestras imprentas?, ¿de qué manera alteran és-
tos sus impresos?, ¿cómo podían diferenciarse unas 
de otras a través de las suertes? Estos son algunos 
de los interrogantes que me planteé al comenzar 
este trabajo, que permitirá conocer más sobre el 
patrimonio tipográfico nacional y detectar las parti-
cularidades regionales con el fin de sustentar y  de 
reforzar las prácticas tipográficas y editoriales en el 
presente [Figura 8].
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Figura 9. 
Viñetas llegadas en 1809. 
Modelo de catalogación 
recomendado por Marina Garone 
Gravier (2012)
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